
Núm.                       8 cuartos.

EL  ZURRIAGQ.

Sale  el  so1  sale lg  luna
Se  pone sereno: truena:
Todo  varia en  el  mundo
Menos  la  cchaa  nuesrra.
¡  7esus  !,  t  cuznids albardas
Hacen falta  en esta tierra!.

Ya  vendrán  los  usos.  Con este  téma  es—
tan  embaucados  los serviles mucho tiempo  ha,
ce;  pero  los  rusos  no  han  venido,  i  vie
nen,  ni  vendrán,  porque  harto  tendrán  que
hacer  en  su  casa y  en  las de sus  veciuos. Ade
mas  de  que  si  el  venir  no  les seria  muy  fa—
cii,  las vueltas  regularmente  serian  de  tercio-?
pelo.  Si  no voiviaí’ en  cuartos  como  la  luna,
seria  un  milagro.  Perdida esta esperanza,  rés—.
tales  aun  que  perder  la  de  que  véngán  las
tropas  francesas,  pues  con  eso  de  que  estarz
en  la  frontera,  ya  estan  creyendo  algunos
mentecatos  que  no  tienen,  que  hacer  mas que
colaFse como  motilon  por  iglesia,  coo  s  hi
ciera  tanto  tiempo  que iuieon  que  salir  de
Espafi;.con  el  rabo  entre  piernas.,  y  nas  de
priesa  que  despacio.; Esta  esperanza  tarnpoçq
vale  un  ochavo  de  cominos;  lo  qiíe  lesue—
derá  al  gabitiéte. fraae  con  tener  esttro



pas  en  la  frontera  es  que aprenderán  á  can
tar  el  trágala  .  y: e  piejÓ  dia del año npeza
rau  á  victorear  á  Berton corno nosotros  á Rie
go  ,  y  á  echar  cuatro  trinquis  fortis  ,  y  á
bailar  la  cararnaola  y á  decir  que  no quie—
¡en  llevar  mas  tiempo la allard,  y  que  tie
nen  razort  ‘lo  póuguesé’en  haber  sacudi—
do  el  yugo;   qtie  S’  liha’ icardia  lo  que
la  Santa  Alianza  ha  hho  con  los  napolita—
nos  que  los  italianos  amhien  tienen  razon
para  nouírit  déspotas’: jse  fraceuinuy  bien
los  prusianos  en  ierer  cbnstitucionalizarse:
y  que  á  los griegos  les  sobra la  susodicha  ra—
zon  hástá  por  cima  ‘de los cabellos:  y.  con
todas  estás  coas,  y  con  abrazar  á  la  niña
bónita  que  nació  en  EspaFia  y  que  ha  reci
bido  en  Portugal  una  billante  educacion ,  ya
fierte  V;  ii  pertquito  hecho  fraile,  y  una  gri
tería  y  üna  zambra que  se  oirá  hastá  en  Pc—
lin.-—Todas  estas  cosas  las  tenernos  que  ir
viehdo  potjuito  á  poco,  porque  no  puede ser
¿tEa  cósa. Los  hombres,  no  hay  remedio,  tic—
nen  que  ir  conociendo  donde  les  aprieta  el
zapato,,   al  hácers  cargd  de  que  son  hom- -

bres  y  q  es  Una bestialidad arrodillarse  co—
roo  los  cartell.os  para  que  otros  hombres  los
arglen,  tienen  preciamerite  que  llarnarse á en—
gafio,’y  entonco......  los  tiranos  tendránue
llamár  al  demonio  con dos, tejas ,  y  se  tira—
tán  de  una  oreja,  y  ño  se  álcauzarán  á  la
otra,  y  sus secuaces (es  decir los brutos)  seran
ks  qtze  saquen  mayor  porcion ‘eti  -el repar—



3timiento  de  trancazos  que  precisamente  tiene
que  haber en todo  el  mundo  hasta  que  se aca
be  la raza  de los  déspotas, y  se  convenzan  los
Reyes  de  que  tienen-  que  mandar  por  la  ley
y  conforme  á  la  ley;  y  de que  mandan á hom-.
bres  y  no  á  bestias:  y  de  que  en  dejando  de
obedecer  á  la  ley  dejarán  •de ser  Reyes,  - po
que  la  soberanía  reside  esencialmente  en  las
uaciones,  y  si  estas  pueden  vr. gr.  hacer  de.
Anabolena  una  Reyna,  tambien  pueden  ha.’
cer  de  una  Reyna  una  Anabolena.

Si  considerasen  los  señores  serviles  todas
estas  cosas,  rel)unciarjall  esas  esperañzas ven—
tosas,  y  serian  hombrecitos  de  razon,  y  de-
jarian  de  pasar  los  sustos  y  malos  ratos  que
por  brutos  están  pasando  á  toda  hora,  y  se
ahorrarian  muchos palos; pero no quieren  creer-
nos,  y  les  parece que  los engañarnos.  ¡ flabrá
demonios!  Ya  llegará  -un  dia,  en  que  cori  la
cabeza  rota,  6  con  un  brazo  ó  un  pierna
menos  llameis  á  voces á  Riego  y  á  los  des
camisados,  y  pedireis  á  voces  que  por  Dios
os  desbartolicen,  pero....  entonces  ya  será tar
de:  largarais  la  geta,  y  os  llevarán  los  dia
blos  vestios  y  calzaos,  con  alpargates  y  po
lainas,  con  botas  y  espuelas. - En  esta  inteli
gencia  y  en  la  de  que  la  ocasion  es  caiva
como  la  palma  de  la  mano,  renunciad  vues
tros  planes  infetnales,  y  corivertios,  pedid
misericordia,  por que todo lo demas es un dispa-—
rate:  y  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  en  que
atinque  se  opónga  todo  el  podes  del  infirrio,
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habeis  de tener que decir á  boca llena viva
Riego.

Vaya,  esto  está  visto  y  no  hay  que darle
vueltas,  porque  mientras  mas  vueltas  se  le
dén  mas  ha  de  crecer.  El  despotismo  y  sus
compinches  perdieron  el  pleito.  Empezaron
las  gentes  á  discurrir,  y  ya  no  entran  por
aquello  de  que  los hombres  deban  ser  mane
jados  por algun  hijo  de  Dios que  no  les plaz—

y  han dado en  el tema de  querer  ser man
dados  por  la  ley,  que  es  la  espresion de  la
voluntad  general.  Tengan  Vds. pues paciencia
sefiores  gobernantes  que  bien  la  han  de  me
nester,  para  acomodar  su  orgullo  á  la  exacta
observancia  de  lo que  manda  el  soberano,  que
es  el  pueblo.  Si  las  vuesas  escelençias,  alte
zas  6 rnagestades llegaron  á  creer  en  los  des
barros  de  su  itnaginacion  que  aun  podrian
volver  á  las  ollas  de Egipto  á  fuerza de pas
telear,  y  que  lá  fuerza  armada espafiola  po
drá  ser seducida  y  apoyará- sus antojos  y que
se  olvidará  de  que ella  fue  la  que  dió la  II—
bertad  á  la  patria,  se  llevan  un  plante  mas
que  regular.  No  hay  mas  que  uagarla.  Ya
pasaron  aquellos  tiempos  en  que los  egércitos
permanentes  concluyeron  con  la libertad  de
Europa  en  el  siglo  XV!,  y  dieron á los  dés
potas  una  fuerza irresistible;  pero en  los tiem
pos  que  alcanzamos ,  en  lugar  de  esta  fuerza
tendrán  que  armarse  de resignaciols par4  no
espichar.

Va  cundietdo  tanto  eo  que  se  llama
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ilustraCiOfl,  que  es  un  contento  observar  lo
que  pasa en  todas partes. Por  lo  que pasa en  Es—
pa fía  se  le  puede  sacar  la  pulla  al  trompo.
Ahora  vamos  á  insertar  por  via  de  muestra
para  que  se  pueda  conocer el  paño  una  Mo—
nitora  niilitar2cia  ci soldadoril  que canta  el  cre
do.  En  ella  encomienza á  firmar  el  señor  ciu
dadano  Antonio  Rueda,  que  es todo  un  gra
nadero.  Luego  hablaremos  de  este  español  ne—
to  y  de  los  que  le  acompañan:  veamos  aho
ra  la  Paulina  que  cantan.

-  

CARTAGENEROS.

Varios  militares  del  .°  regimiento  nacio
nal  de  Marina,  penetrados  de  un  verdadero
amor  pátrio,  y  de  un  celo  infatigable  por
que  se  conserven  ilesos  los derechos  legítimos
de  todo  buen  ciudadano,  y  la  preciosa  liber
tad,  que  nuestro  sagrado  código  nos  per
mite,  ya  que  por  ahora  no  pueden  daros  un
testimonio  nada  equívoco  de  su  gran  adhe—
sion  al  sistema  constitucional,  os  manifies
tan  que  sus  pechos  en  todos  tiempos  serán
murallas  incontrastables  á  los  tiros  y  seduc
ciones  de  los  malévolos,  dc  esos  sees  de
testables  que  con  sus  inicuas  tramas  se  per
suaden  poder  sumirnos  en  el  abismo  de  la
esclavitud:  sí,  Cartageneros  y  virtuosos  des
camisados,  flosotros  que  libre  y  espontánea
mente  Contituciofl  juramos  resueltos  y  de—
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ddidos  preferimos  ser  víctimas  de  un  inicuo
furor  ,  antes  que  ser  perjuros;  libertad  has
ta  espedir  el  último  aliento  nuestras  bayone
tas  sostendrán;  nuestras  armas  en  ningna
tiempo  y  bajo  ninguna  órden,  servirán  de
auxilio  á  los  tiranos  opresores  de  un  pue
blo  libre.

Si  llegare  á  presentarse  otro  dia  semejan
te  al  x6,  en  que  nos  veamos  comprometi—
dos,  y  los  pérfidos tratasen  de  venir  á  pren
der  á  los  patriótas  decididos,  que  persegui
dos  por  una  autoridad  que  bajo  una  máxi
sria  encubierta,  solo  aspira  á la  total  destruc-.
don  de  todos  los  ciudadanos  libres,  y  nues
tras  autoridades  militares,  no  trataren  de to—
mar  medidas  adecuadas  para  impedirleÑ tan
enorme  atentado,  vereis  le  tratamos  comó  al
nias  abominable  de  nuestros  enemigos;  cor—
rere,nos  á  unirnos  á  vuestras  filas,  y en  ellas
derramaremos  hasta  la  última  gota  de  sai—
gre  si  fuese  menester;  y  si  estas  traiarçn  de
hacernos  algun  cargo  por  no  ser  obedecidas
les  diremos,  la  ley  nos  hace  libres,  y  nos
prohibe  protger  atentados  contra  ella;  si  es
to  no  haslase  ¿ qué  puede  ser?  Morir;  pues
m  tiremos  gustosos  por  nuestra  amada  patria
por  nuestro  zelo,  por  nuestro  propio  honor
y  nuctra  constancia.  Cartagena  25  de  abril
de  5822.—— Granadero  Antonio  Rueda.  ——El
calo  segundo  de  la  tercera  Mateo  Rueda.  ——

El  calo  segundo  de  la  tetcera  Francirca  Mo
lina.  ——  Los  soldados  de  la  tercera  compañía



JuanS4ncheZ  Ros.  _José  Pealver
Llesni.  ——  Sebastian  Bafio. —Felix  Rodriguez
——Bautista Va3ls. —— Leocadio  Anche1uer?Ue.

Granadero  Salvador Vivó.  ——Cabo primerQ de
cazadores  Vitoriano  Peties.  ——El cabo  de  la
primera,  José  Meseguer. ——El cabo de  la  pri
mera  Juan  Antonio  Clemente. —-TEl w1doo
de  idem  Isidxo  Martiriez. ——El cabo  primerO
de  la  sesta  Feliz  Montero. ——El cabo  de  la
quinta  Juan  Dato  Rosique. —  El  soldado  gra
ducido  de  la  sesta  Deogracias  iitertas.  J1
granadero  José  Moreno.  —  l  cabo  scg.1 ndo
de  la  segunda  Francisco  Ccba.  __ElO1d40
de  la  sesta  Aniceto  Jirneno-— E  cabo segun
do  de  la  primera  Juan  d  Molina.  —os
Puchol.—— Gabo  de  granaderoS  Jáime  Castelis.
——  Granadero  Antonio  Maria  Romero,  ——

bor  de  idem  Alfonso  Mattinez_.C0  p.timç
ro  de  la  sesta  Vicente  Manzano.—— SargfltO
de  la  misma  Cristobal  Sançho.—  Grcincidep
Tomas  de  los  Bios.  ——Cabo de  idcns  AntolliO
Crratalá.__  Soldado de  la  sesta  Saturnino  An
tonio  Pelós.  ——  Sargenlo  segundo  de  la  sLsta
José  Gaspar.__GradUado  de  la  sesta  Pedro
Solá.——El  cazador  graiuadp.Frac0  Ilca—
ráz.  Granadro  FerRao  Rodriguez.  —  Cro—
ducido  de  la  scsia  Juan  Ribas.__S0i0  de
la  misma,  Pascual  jja.__TcÇ0M0_
reli.  ——-Ramon Dan.—— Francisco  Pascual.  ——

Juan  Aoi1ar.  ——  Ramon  Gonzalez.  ——Francis
co  Zamora.—  Francisco   __Jbirne  Ferrcr.
Rarnon  Picazo.  ——  Granadero  Sebastian  Ortega.
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—  Cbo  de  idem  Torningo  Navarro.  -—  Grá—
.adero  graduado.  Antonio  Duran.—— Granadero
‘Gaspar  Balverde.—-. Soldado  de  la  sesta  Blas
Luis  Catalá. —Sargento  segundo  de  la  segun
da  Pedro  Valiente.-— Granadero  Pedro  Bosé.
——  Juan  Flores  Varela  ——t’abo primero  de  ca
zadores  Antonio  Ferri.

Y  qué diremos ahora? Bien por el sefior Gra
nadero  Rueda  y  demas camaradas que  firman.
Se  presentan  Vds.  como  primeros  granaderos
de  la  libertad.  ¡ Y  cuantos  granaderos  hay
en  Espafia que  piensan  asi!  ¡Bendito  sea Dios!
Ya  se  ve y  cómo son tan  valientes  y  son  tan
tos;  aun  que  los  tiranos  chicos  y grandes
los  llamen  gorros,  canallas  y  otras  cosas  se
mejantes,  sé  rien  y  no  hacen  caso de  dicha—
rabos.,  perosi  un  dia  se  les llegan  á hinchar
las  narices  puede  ser  que  suceda  lo que  suce—
d16  antaflazo  y  que  dió  motivo á  que  se escri
bieran  los  siguientes  versos.

Vinieron  los  sarracenos
T  nos  tnolieron á palos,
Que  Dios  protege  á los  malos

-        Cuando soii  mas que  los  bueno:.

Basta  de introitos  y vamos á  otra  cosa.



VARIEDADES.

La  representacion que  han dirigido  al au—
gusto  Congreso  nacional  con  fecha  de  28  de
corriente  las  heroinas  de  Cartagena;  es  capaz
de  conmover  á  todos  los  amigos  de  la  libertad
Su  lectura  nos  arranca  las  siguientes  octavas
en  que está  consignada  la  espresion de  nue;tro
corazon  (i).

¿ Qué  acentos de  valor  y  de heroisnio
Traspasando  la  nube  tenebrosa
En  que  ha envuelto  á la Iberia el despotismo,
Penetran  á  mi  alma  congojosa?
¿Quién  el  sueño  letal  del  servilismo
Tan  enérgicamente  alterar  osa,
Aclamando  con  eco  repetido
De  libertad  el  nombre  apetecido?

¿Será  que  mi  nacion,  al  fin  cansada
De  sufrir  la  traicion  y  los  traidores,
Fiando  sus  derechos  á  la  espada
Se  arroja  á  derrocar  sus  opresores?
¡Ay!  Non  que  en  paz  funesta  sepultada
Yace,  súmisa  á  todos  los  rigores:
No  es  ella,  no  guien  á  lar zar  se  atreve
Ise  grito  feliz  que  me  conmueve.

Allá  á  lo  lejos  en  la  orilla  amena
Del  gran  mediterráneo,  alza  su  frente

(r)   Esta  representacion  se  halla  de  tienta
en  la  libreria de  Esparza  ,  calle  dé  la  Concep—
Qion  Gerónima,  á  do:  cuartos.
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Una  sola  ciudad:  al  mundo  llena
De  admiracion  con  su  denuedo  ardiente:::
Oid  la  voz  que  parte  de  su  almenat
Oid  el  voto  que  hace  osadamente......
Antes  sufrir  la  suerte  de  Numancia,
Que  de  un  tirano  inmundo  la  arrogancia.

Ecos  de  bendicion,  Ecos  de  vida
Por  él  Dios  de  los  libres  inspirados!
Terror  de  la  gavilla  aborrecida
Y  asombro  de  los  siervos  degradados.
Vosotros  siendo  un  bálsamo  á  la  herida
De  nuestros  corazones  lastimados
Decís  al  que  detesta  la  cadena:
Aun  te  resta  una  patria  en  Cartagena.

Cartagena  inmortal á  quien rio infama
La  vil  moderacion  que  nos  humilla:
¡ Venturosa  ciudad  En  ti  la  llama
Del  antiguo  civismo Ibero  brilla:
La  santa  libertad  tu  gente inflama:
Tus  hijos  son  los  hijos  de Padilla....

Cuantas,  cuantas virtudes!  ¡ Cuanta  gloda
Cuan  dulce es  á mi alma  tu memoria
Oh  vosotros  mezquinos  ciudadanos

Que  imbuidos  de  un  miedo  desprcciabl
Sufris  llevar  los  hierros  inhumanos
Por  guardar  una  vida  rnisernbie:
Vosotros  que  besais  á  los  tiTanos
Cori  oprobio  la  planta  abominable:
Mirad  esa ciudad :  ved su  heroismo,
Y  avergonzaos  de  vuestro  servilismd

Mirad  en  elia  al  joven  vigoroso
Al  agoviado anciano,  al  tierno infante



Todos  llenós  de  un  fuego  prodigioso,
A  cual  mas decidido y  mas  constante,
En  la  manó  el  acero  poderoso
Y  el  valor  retratado  en  el  semblante
Clamar  unidós  desde  el  muro  fuerte:
Venid  esclastós  ¿i buscais  la  muerte.

Mirad  en fin...  ¡Oh  escenas de  terneza!
Mirad  al  sexo  debil  y adorado
Animar  con  su  encanto  y su  belleza
Del  ciudadano  libre  el  pecho osado.
Las  esposas,  las  madres  con fiereza
Estas  voces  repiten  á  su  amado:
Ser  libre  ó  perecer:  que si cedieres
Al  yugo  vil,  jamas  mi  amor  esperes.

De  Espata  las virtudes  ,  el  alicnto
En  la  gran  Cartagena  han  renacido
Allí  la  libertad  tiene  su  asiento:
Alli  el  hombre  á  su ser restituido
De  sus  derechos goza  el  complemento,
Y  alli  el irano,  el  siervo  corrompido
Hallarán  siempre un  Fuerte  inespugnable
A  su ambicion  feroz y  detestable.  -

Ciudad  invicta:  heroicó  baluarte
De  dignos  y  leales  comiineros,
Plegue  al  Cieló  el  denuedo  conservarte,
Cori  que  sostienes  tus  sagrados  fueros.
En  ti  tremole  siempr-  el  estandarte
De  la  patria:  y  los  libres  verdaderos
Ejemplo  hallen  en  ti  de  resistencia,
Para  romper  del  hierro  la  inclemencia.

Solo  asi  evitaras  la  horrenda  suerte
De  Lorca  y  Orihuela  desgraciadas:
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Así  podrás  al  yugo substtaette
De  la  maldad  é  infamia.  entroniadas
Y  así,  si  un  dia  llega  el  trance  fuerte
De  que  sean  nuestras  leyes  derrocadas,
Resueltos  á  tus  muros  correremos
Y  aun  somos libres  exclamar  podremos.

En  el  Gorro,  periódico que  se  publica  en
Cádiz,  y que  la  verdad  sea dicha, es  un  gor-’
ro  con  una  cola  tan  larga  como  la  de  aquel
corneta  que  apareció  años  atrás,  Se ,inserta
el  siguiente  artículo.

SEMBLZA  DE  CIERTO  PERSONAGE.

Un  hombre  bárbaro,  atroz,  con  partidas
de  mulo,  un  grueso  labio,  chato,  color  tri
gueño,  sanguinario,  mal  servil  y  mal  cons
titucional  (porque  para  una  ni  otra  cosa  sir
ve),  militar  como  un  granadero,  no  como
un  general;  generoso  sobre  el  campo  de  ba
talla,  tanto.  que  á  sangre  fria  reconvenia  á
algunos  gefes,  porque  los  soldados  de  sus
cuerpos  no  sabian  matar  niños:  que  á  mu
chas  leguas  distante  de  la  península,  fue  el
azote  de  buenos  y  malos: con  tantas  faculta
des  como  un  Bajá:  que  ocupa  un  destino  en
la  nacion,  con  infraccion  de  las leyes  y sen
timiento  de  los  hombres  de  bien,  y  en  él
cifra.xán  sus  esperanzas  los  enemigos  de  la
patria.  Un  hombre  como  el  que  se  ha  retra—



tado  necesitan  •ahora los  turcos  para  general
en  gefe  de  sus  ejércitos,  en  las  hostilidades
que  se  creen  inevitables  con  la  Rusia.  No
dudamos  que  quiera  su  escelencia...  (si,  tie
ne  escelencia)  admitir  la  propuesta  y  noso
tros  que  deseamos perderlo  de  vista,  abrimos
una  suscripcion  para  cuando  llegue  el  caso
de  decidirse  á  marchar su  escelencia,  costear
le  el  viage,  no  en  posta,  sino  -hasta en  un
globo  areostático  si  es  necesario.

ASUNTO  OLVIDADO.

T  R A  5  U  C A Z O.

Todos  los  virreyes y  gobernadores  de Ul
tramar  están  sugetos  al  juicio  de  residencia,
conforme  á  las  leyes recopiladas de  Indias,  y
reales  disposiciones  posteriores.  (i  ).

Estos  juicios  se  mandaban  formar  por  cé—
dulas  que  despachaba el  extinguido Consejo de
Indias,  y  se  fenecian  en  el  mismo  tribu
nal  (2  ).  hoy  corresponde  todo  esto  al  su
premo  de  justicia,  conforme  al  artículo  261
de  ia  Constitucion.

Mandan  tambien  las  mismas leyes  que  no
se  confiera  nuevo - destino  al  que,  debiendo
dar  residencia,  no  acreditare  habersele  toma—

(i  )  Leyes  del  título  i   ,  lib.  
(2)   Dicho título  y  libro.
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do  (a);  y  sobre  este  punto  se  renovaror
las  disposiciones  antiguas  por  real  decreto
de  diciembre  de  1819;  previniéndose  en  el
mismo  que  por  nirigun  motivo  se  dispensaria
la  residencia.

Don  Pablo  Morillo  no  ha  sido  un  sim
ple  general  de  ejércto,  ni  tampoco  ha  sido
un  puro  gobernador.  Su  caracter  y  sus  fa—
çultades  fueron  muy  superiores  á  las  de  los
virreyes.  Apsar  d  cuanto  repTesentó  sobre
este  punto  el consejo,  se le  autorizó  con po
deres  absolutos  en  todos  los  ramos  de  la  ad—
minlstracion  publica  sin  límite  alguno,y  Sin
otra  garantía  que  su.  propia  responsabilidad.

Ha  habido  contra  l  muchísimas  y  gra
ves  quejas,  así  de  las  autoridades,  como  de
particulares;  y  es regular  que  se  hailén  pen
dientes  algunas  de  ellas,  si  no  lo  estuvieren
todas,

‘Es  pues  indisputable  que  el  espresado
general  debe dar  residencia  de  los  altos  car
gos  que  ha  tenido  en  las  provincias  de  su.i
ruando,  y  que  antes  de  esto  no ‘ha  podido,
ni  puede  ser  empleado en  destino’ i.guno,  sin
uuauifiesti  infraccion  de  las  leyes ‘ue  no
gobernari.

(3)   Leyes 49  y  o,  tit.  .  lib.  2.  Autos
I1  9  172.  tii  6.  lib.  2.  y  ley 6.  ¡it.  2,

lil’  3.
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Dos  refrarcíllós  antiguos  pero  que  vie

nen  á  pelo. —  Uuo.  Por  la  boca  muere  el
péz.  ---Otro.  Al  hombre  por  la  palabra  y al
buey  por  el  asta.  Nos  vino  t  las  mientes es
te  par  de  adagios  tan  luego  como  el otro di.a
dijo  en las Coiks  el escelentísimo de hacienda
que  si  sus  escelencias  mandaban  dar  algun
sueldo  indebido  lo  pagarian  de  su  bolsillo,
y  saidria  de  sus  costillas.   Tu  1  digste  ?.....

pues  paga  la  pena.  Abone  su  escelencia in—
continel1te  y  Sin  descuento  alguno  al  tesoro
de  a  nacion,  la diferencia  que.hay  de 6P  rea
les  que  tenia  un  cesante  hasta 6oí  reales  del
pico  que  le  han  espetado sin saber  á  que,  na
por  que,  ni  para  que ; y  si  no  que  enseñe
el  decreto  de  Cortes  en  que  se  fundaba  el
pago.—— Mas  escandaloso es  este  todavia  q1.1
aquel  nombramiento  de  marras,  que  tanto
se  munnuró  del  escelentísimo  Feliu,  hecho
en  favor  de  su escribiente  con .  reales  dia—
ríos  ,  que  valen  tanto  como  seis  pesetas.  Ail
fin  este  nombramiento  no  fue  tan  descabe—
liado,  y  puede  colar  con  mas  facilidad  que
el  de  los 6oll reales. Esto es escandaloso jCáspi
ta,  6oí) .realazas!

H  1  S  T  O  R  1  A.
Aristotimestirano  de Elida,  oprimió  aque

Ha  ciudad  con el  peso  de  un  despotismo in
soportable:  sus habitantes  sintieron  toda  cla
se  de  calamidades;  pero  buba  un  genio  b&
éfieo  que  supo  salvarla.  Hellaníco  que  ha—
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bia  padecido  el  dolor  de  ver  sacrificados  por
el  tirano  opresor  á  dos  de  sus  hijos,  suscitó
la  conjuracion  en  que  pereció  Aristotímes.
He  aquí  como  Hellanico abló  £t los conjurados
al  tiempo  del  rompimiento.  Hombres  .gene
fosos,   á  que aguardais?   que teatro  mas  bello
podeis  escoger  para  eternizar  vuestro  valor?
En  el  centro  mismo  de  vuestro  pais  es  donde
habeis  de  pelear  para  asegurar  la  libertad  ek
vuestra  patria”

Las  instrucciones  reservadas  del  gran  O
riente  español  afrancesado ,  forman  un  ras
go  característico  de  la  pandilla  pepinesca. La
publicacion  de  aquel  documento  ha  sido mor
tal.  Dicen  que  los  orientalistas  estan  muer
tos  de  miedo,  y  que  las,  tenidas  han  queda
do  suspensas  por  un  tiempo  limitado.

NOTA.  Este  peri 6dico se.publicavd  de  cuan-,
do  en  cuandO  y  por  ahora  no tien  dia fijo.  El
precio  de/a  suscripcion  es de  ja  s.  por cada  tre
ce  números.  .4  los  señores  que se  abonen  en
drid  se les  llevará  a su casa:  6  los  de fuera  de  la
corte  se  les  remitirá  por  el  correo.

Se  suscribe  en  la  librería  de  Esparza  ,calle’
de  la  Concepcion  Gerdnima;  y  se vende  en  las  de
Paz,  Benn,  Sanz,  Yilla,  Orea,  lifinutria  y  Aa—
:oraú  ,  Romeral.  En  Sevilla,  en  la  de  Ber—
nad.  En  Cadiz  en  la  de  Picardo  y n  Jaen  en  la
de  Carrion.

MA  DR  .1 11
IMPRENTA  D  DON  ANTONIO  MAflTIZ.
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